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En el fútbol no hay lógi-
ca. Hay cálculo, proba-

bilidades, especulación y, bien 
al fondo, una ramita de espe-
ranza donde late el corazón 
del hincha, que de estadística 
y racionalidad entiende poco, 
porque lo suyo es el desborde 
pasional. 

Sin embargo, Míster Chip, 
aunque navega en las aguas 
de la matemática aplicada 
al deporte rey, no ha dejado 
que esa ramita se marchite 
del todo y, números, cur-
vas y promedios al 
margen, también 
sabe emocio-
narse. Como 
cualquiera.

Por los días 
jubilares de la sus-
pensión del castigo de 
nuestro capitán, Míster Chip 
se dio maña para endulzar a 
los peruanos con un mensaje 

cargado de humor, vía Twi-
tter: “Si un buen director de 
cine decide hacer algo con la 
eliminatoria de Perú y el caso 
Guerrero, es película de Os-

car. SEGURO”. Y añade: 
“Y le regalo el título: La 

montaña rusa”. Visto por 
miles de miles, natu-
ralmente.

Míster Chip es el 
nombre de pluma o 

seudónimo del español 
Alexis Martín-Tama-

yo, nacido en Badajoz en 
1973. Su popularidad entre 

nosotros se explica de mane-
ra muy sencilla: su declarado 
gusto por el modo de jugar, 
por el toque y la finura de la 
blanquirroja, algo que nun-
ca ocultó durante el recien-
te proceso eliminatorio para 
Rusia 2018. Por supuesto, 
celebró la clasificación en sus 
redes.
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Desde que se dedicó a ana-
lizar cifras en varios depor-
tes además del fútbol (ahí se 
cuentan el tenis y el balonces-
to), Míster Chip se ha ganado 
un merecido prestigio que no 
es otra cosa que el resultado 
de combinar información de 
calidad y rigor estadístico. Su 
trabajo para cadenas como 
ESPN o medios como As y 
Onda Cero dan fe de que en 
sus cálculos eventualmente 
podría haber un error, pero 
nunca improvisación. 

Si es verdad que las voca-
ciones se construyen desde 
la infancia, los negocios de 
Míster Chip no son una ex-
cepción, aun cuando se sabe 
que a sus padres el fútbol les 
interesaba un comino. Desde 
niño (a los ocho años, según 
confesión propia) cultivó la 
pasión de anotar datos, de 
recopilar estadísticas, go-
les, promedios, historiales y 

todo cuanto pudiera ayudar a 
cuantificar diversos aspectos 
de su disciplina favorita, el 
deporte rey. Hoy Míster Chip 
es reconocido como el posee-
dor de una de las bases de da-
tos futbolísticos más grandes 
y confiables del mundo.

Aunque estudió ingeniería 
en telecomunicaciones, su de-
bilidad por el deporte pudo 
más. Cada uno de sus infor-
mes estadísticos da la vuelta 
al mundo, es seguido por más 
de dos millones y medio de 
personas en Twitter (de he-
cho, es la segunda cuenta de 
Twitter más popular de Es-
paña), su medio favorito, y 
ha sabido crear expectativas 
muy diversas en relación con 
muchos temas, como el rán-
king FIFA: cada vez que Mís-
ter Chip lo anuncia, el mundo 
se detiene a esperar.

En una época que suele 

atosigarnos de información 
y datos dispersos, Míster 
Chip es garantía de orden. 
Este hombre, mitad científi-
co, mitad hincha, ha logrado 
el equilibrio perfecto entre la 
capacidad de analizar infor-
mación con relativa frialdad 
y la de mantener caliente la 
sangre del apasionado por el 
fútbol que recorre sus venas, 
eso que nos hace a todos tan 
iguales.

Puede que aquella lejana 
noche en que unos amigos 
de sus padres fueron a cenar 
a casa y que coincidió con el 
derbi madrileño que encen-
dería de una vez y para siem-
pre la chispa del fútbol en un 
bisoño Alexis haya quedado 
en el recuerdo. Lo que per-
vive entre nosotros, cosa que 
se agradece, es el disciplinado 
analista que de vez en cuando 
nos altera el ritmo cardíaco.
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